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Resumen 

 

e-Circuito de Interpretación Ambiental PN Waraira Repano-El Ávila1 

La gestión del conocimiento en red, como fundamento epistemológico de la Red 
Social Ambiental Ávila; concebida para propiciar la interacción y el trabajo 
cooperativo y colaborativo en la conservación y protección del parque2; a partir del 
2014, a fin de promover ahora la labor de educación ambiental a través de la red (y 
en un futuro del ecoturismo), se ha ideado como estrategia el diseño de un circuito 
de interpretación ambiental, integrando un conjunto de trayectos, senderos y áreas 
de esparcimiento, seleccionados con base a su facilidad de acceso, frecuencia de 
visitantes, y sobre todo por su especial interés, o valor, escénico, ecológico, histórico 
y/o cultural. El circuito de interpretación ambiental comienza en el trayecto altitudinal-
panorámico del teleférico, seguido por la vista panorámica de la zona agro-turística 
de Galipán, continua por el sendero ecológico “Pica Los Pinabetes”, hasta llegar al 
Centro Recreacional Los Venados. Desde este área de esparcimiento y recreación, 
se puede retornar hasta la estación del teleférico, o bien bajar a Caracas (a pie o en 
transporte público) hasta el puesto de guarda parques de Llano Grande, o bien 
continuar el recorrido del circuito, a través de la ruta de excursionismo, Los Venados 
puesto de guarda parques de Papelón3, y finalmente bajar desde el puesto de guarda 
parques de Papelón hasta el puesto de Loma del Cuño y de ahí a la Cota Mil (próxima 
a la estación del teleférico en Maripérez), completando así el circuito de interpretación 
ambiental. En los siguientes apartados se presentará la documentación digital base 
compilada a la fecha y levantamientos de campo registrados en mapas digitales (Ver 
Apéndice 1); complementados con información clave extraída de las publicaciones 
referénciales consultadas (Meier 2004, Ver Anexo 2; Medina, 2014). Información que 
al ser registrada, almacenada y difundida en distintos Códigos QR, lo califica ahora 
como un “e-circuito de interpretación ambiental”. Se espera que a través del 
empleo de los Códigos QR  (Ver Anexo 3), se facilite la actualización y 
retroalimentación constante de la información digital con la participación activa y 
continua de los miembros de la RSAA. Estrategia de la Web Social, a través de la 
cual se desea propiciar la educación ambiental de la ciudadanía en la conservación 
y protección del parque, así como fundamentar el ecoturismo o turismo naturalista.  

Palabras Clave: Ávila. Interpretación Ambiental. Códigos QR. Gestión del 
Conocimiento. Red Social. Waraira Repano, Web Social.   

                                            
1 Antecedentes: Construcción de un Nuevo Sendero de Interpretación de Winfried Meier (Anexo 3) 
 
2 Proyecto: “Conformación de una Red Social para la Conservación del Parque Nacional El Ávila: 
Redimensión de la Red Ambiental Ávila, el cual ha contado con el aporte financiero del CDCH-UCV 
(P-21-8052-2011/1, P-21-8052-2011/2, AIB-21-8587-2012), bajo la responsabilidad y coordinación del 
Dr. Carlos Monedero García. 
 
3 También queda abierta la posibilidad de retornar desde el puesto de Guarda parques de Papelón 
hasta el Hotel Humboldt (Ver Anexo 3: ruta corta de senderos de interpretación de Winfried Meier) 

http://www.redavila.net/
http://www.redavila.net/
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Prefacio 

El diseño del e-Circuito de Interpretación Ambiental Parque Nacional Waraira Repano 
“El Ávila” se inscribe dentro del Área de Conocimiento del CENAMB-UCV: 
Conservación de Áreas Naturales, enmarcado dentro del Proyecto: Red Social 
Ambiental Ávila (RSAA), bajo la coordinación del Prof. Carlos Monedero.   

En esta nueva fase del proyecto RSAA, y con el objeto de propiciar la labor de 
educación ambiental (en, sobre y para la conservación del medio natural), se 
empleará como estrategia el diseño de un e-circuito de interpretación ambiental en el 
Parque Nacional Waraira Repano “El Ávila”, en función de la selección e integración 
de un conjunto de rutas de excursionismo, escogidas con base a su facilidad de 
acceso, frecuencia de visitantes, y sobretodo, que destaquen por un especial interés, 
o valor, escénico, ecológico, histórico ambiental y/o cultural; para ello se ha tomado 
como referencia los senderos propuestos por Winfried Meier (Ver Anexo 3).  

Para cada una de las rutas seleccionadas (etapas), se ha recopilado y extraído 
documentación digital básica, la cual se irá nutriendo de forma progresiva con el 
aporte de los miembros de la Red Social Ambiental Ávila. En esta primera experiencia 
se tomó como documento base el trabajo de tesis doctoral de Meier (Ver Anexo 2); 
no sólo por su gran valor florístico, ecológico y ambiental, sino como un 
reconocimiento a la labor conservacionista realizada en Venezuela, y en particular en 
el Cerro Ávila, por este indigne investigador de nacionalidad alemana y espíritu 
venezolano. 

Esta documentación digital a ser empleada en la construcción del acervo digital de 
información ecológica y ambiental, se concibe y denomina aquí como “e-circuito 
ambiental”, dado que integrará a este circuito los recursos digitales (electrónicos) 
disponibles en Internet (textos, mapas, imágenes, gráficos, figuras, videos). La 
documentación compilada será almacenada y distribuida en distintos Códigos QR 
(Ver Anexo 1), diferenciados por tramo, o por área, y a futuro por punto en particular, 
a ser diferenciados dentro del e-circuito de interpretación ambiental. Posteriormente, 
la difusión y transmisión de ésta información por medios digitales en Internet, 
empleando los Códigos QR, facilitará su acceso dentro y fuera del parque. 
Igualmente, la participación activa de los usuarios al conocimiento digital, a través de 
la Red Social Ambiental Ávila4, y mediante el empleo de las TIC (Web Social), dará 
pie a la actualización y retroalimentación constante de la información, propiciando así 
la gestión y la continua generación de conocimiento dentro del e-Circuito de 
Interpretación Ambiental.   

Resultados Esperados   

 Inicio de la construcción del acervo digital de información ecológica y ambiental, 
dentro del e-circuito de interpretación ambiental, basado en toda la información, 
en formato electrónico, compilada sobre el parque, con especial interés o valor 
escénico, ecológico, histórico, ambiental, cultural, social; entre otros. 

 Fundamentar e impulsar la recreación, la educación ambiental y el ecoturismo, a 
través de incentivar la activa participación de los visitantes, turistas y usuarios 

                                            
4 http://www.redavila.net/ 

http://www.redavila.net/
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regulares del parque, con lo cual se mantendrá actualizada la información del 
portal; estrategia que contribuirá con la concienciación de la ciudadanía, y en 
consecuencia con la preservación del parque. 

 Vinculación y sustento de la Red Social Ambiental Ávila, y de su portal; donde 
reposará toda la información recopilada; la cual podrá ser usada y 
complementada por cualquier persona que posea acceso al servicio de internet. 

 Experiencia piloto que podrá replicarse en otras rutas (e-circuitos) dentro del 
parque, así como en otras áreas naturales protegidas del país. 

Introducción 

La ciudad de Caracas, capital de la República Bolivariana de Venezuela, con una 
población aproximada, en el 2012, de 2.114.871 habitantes5, esta ubicada en uno de 
los principales valles de la Cordillera Central, donde se levanta la majestuosa 
serranía, conocida como Cerro El Ávila. Paisaje montañoso que separa la capital de 
las costas del Litoral Central, en el Mar Caribe (Figura 1), y que aporta invaluables 
bienes y servicios ambientales: generación de oxígeno, conservación del recurso 
hídrico, conservación in situ de la biodiversidad, prevención y/o mitigación de los 
efectos de desastres naturales, estabilidad del clima, contribución en la fijación de 
carbono, manteniendo la estabilidad de la temperatura ambiental, disminución de la 
erosión del suelo, efectos positivos sobre la salud mental y física de los visitantes, y 
en general, de la población de la ciudad capital. Por lo que resulta fundamental velar 
por su conservación. De ésta manera, en 1952, con ocasión de reunirse en Caracas 
la Asamblea de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza y de los 
Recursos Naturales (UICN), se propuso la declaración Parque Nacional El Ávila. De 
ésta manera, por Decreto N° 473 de fecha 12 de diciembre de 1958, se crea el Parque 
Nacional “El Ávila”, el cual afecto un área de 66.192 ha. El 25 de marzo de 1974 se 
emitió el Decreto N° 30.408 que incorporó tierras adicionales, aumentando a un total 
de 85.192 ha. Ocupa el sector central de la Cordillera de la Costa, y se eleva 
abruptamente desde el mar hasta sus destacadas dos cumbres, emblemáticas de la 
ciudad de Caracas: el Pico Oriental, a 2.640 m snmn, y el Pico Naiguatá, a 2.765 m 
snm.  

El original Parque Nacional El Ávila (actual Waraira Repano6), conforma por tanto 
como un área bajo régimen de administración especial, destinada esencialmente a la 
protección y conservación de las áreas naturales, lo cual requiere de un amplio 
respaldo social que implique asumir compromisos por parte de toda la comunidad 
que acceda a sus espacios. Una de las vías para generar éste respaldo social es la 
creación de una conciencia de conservación, tomando como base la educación a 
través de la interpretación ambiental (Medina, 2014)  

                                            

5 Proyecciones basadas en el Censo General de Población y Vivienda 2001. Instituto Nacional de 
Estadística (INE). 2014. 

6 El nombre del parque nacional fue cambiado a Waraira Repano el 22 de abril de 2010, mediante 
Decreto Nº 7.388, Gaceta Oficial 39.419 de fecha 07/05/2010. 

http://www.redavila.net/
http://www.redavila.net/
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Figura 1: Serranía “Cerro El Ávila” 

Paisaje montañoso que separa la capital de las costas del Litoral Central en el Mar Caribe 

 

 

Fuente: Imagen extraída de Google Earth el 15 de agosto 2015 
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Red Social Ambiental Ávila (RSAA): Fundamentación 
Epistemológica – Gestión del Conocimiento  

El Parque Nacional Waraira Repano “El Ávila”, ha sido objeto de numerosas 
investigaciones formales e informales, generando así una cuantiosa información en 
cuanto a su historia, cultura, ecología, turismo, entre otras. El problema radica en que 
dicha información no ha sido transferida eficazmente a la población que disfruta de 
esta área natural protegida. Los datos existentes están dispersos y requieren ser 
objeto de transmisión directa a los usuarios del parque, con la finalidad de dar un 
valor agregado a esa información existente, a ser utilizada en actividades que 
promuevan la  conservación del área natural protegida. 

El Centro de Estudios Integrales del Ambiente de la Universidad Central de 
Venezuela (CENAMB-UCV), como miembro fundador de la Red Ambiental Ávila, se 
ha planteado el proyecto de conformación de la Red Social Ambiental Ávila (RSAA), 
fundamentado epistemológicamente en la teoría de la gestión del conocimiento 
apoyada en las redes sociales y las TIC (Web Social). Esta estrategia fue concebida 
para propiciar la interacción y el trabajo cooperativo y colaborativo por parte de todos 
los miembros/participantes que formen parte de esta red social, para de ésta manera 
abordar la construcción colectiva del conocimiento requerido en la conservación y 
protección permanente del Parque Nacional. 

En las publicaciones de la primera etapa del proyecto RSAA (Jaramillo, Monedero y 
Miratía, 2014)7, se presentan los antecedentes, el fundamento teórico-conceptual, el 
marco metodológico. Esta primera experiencia en la conformación de la red culmina 
con conclusiones y reflexiones finales que se espera sean de utilidad para propiciar 
iniciativas similares en otras áreas naturales protegidas.  

A continuación se reproducen algunos de los tópicos del marco teórico-conceptual, 
abordados en las referidas publicaciones. 

Fundamento Epistemológico y Teórico-Conceptual de la Red Social 
Ambiental Ávila (RSAA) 

En la actualidad las organizaciones que requieran gestionar su conocimiento, tienen 
la opción de escoger algún modelo que les permita aprovechar la producción 
intelectual de sus miembros. El modelo de Nonaka y Takeuchi (1995) es uno de los 
más empleados, contemplando un proceso de interacción dinámica y continúa entre 
conocimiento tácito y explícito, que se constituye en una espiral permanente de 
transformación ontológica interna de conocimiento, desarrollada en cuatro fases: 
socialización, exteriorización, combinación e interiorización. En síntesis la idea es 

                                            
7 (1) Gestión del conocimiento en red. Experiencia del CENAMB en la conformación de la Red Social 
Ambiental Ávila.Cuadernos CENAMB. ISBN: 978-980-12-7736.1. 
http://saber.ucv.ve/jspui/handle/123456789/7604.  
 
(2) Gestión del Conocimiento en la Conformación de la Red Social Ambiental Ávila. Revista 
Docencia Universitaria, Número 2, Volumen 15. 
http://saber.ucv.ve/ojs/index.php/rev_docu/article/view/8468 

http://saber.ucv.ve/jspui/handle/123456789/7604
http://saber.ucv.ve/ojs/index.php/rev_docu/article/view/8468
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aprovechar el conocimiento de forma tal que se puedan documentar las experiencias 
personales que compartidas permiten ser conocidas, discutidas y de manera 
colectiva mejoradas para beneficio del grupo y la organización, lo cual puede ser 
impulsado mediante el uso de la web social.  

En el caso concreto de la Red Social Ambiental Ávila se tiene un escenario constituido 
por las diversas instituciones, y personas, que realizan actividades en el Parque 
Nacional. Cada una de ellas posee información y conocimiento tácito y explícito sobre 
el parque en los tópicos de interés de su competencia, experiencias  que integradas 
en una web social, contribuyen a conformar una data que podría ser el principio para 
la generación de productos y servicios en beneficio del parque, en el cual los distintos 
ciudadanos del país accedan y encuentre los insumos que requieran para iniciar 
distintas acciones en el lugar, ya sea recreativas, educativas, de conservación, de 
sensibilización ambiental e incluso para la toma de decisión en algunos temas que 
puedan poner en riesgo la preservación del área, como las invasiones, la presencia 
de especies exóticas, capacidad de carga del lugar, entre otros, especialmente por 
su cercanía a zonas altamente urbanizadas (Distrito Capital, Estado Vargas y Estado 
Miranda). 

Las Redes Sociales y su papel en la Gestión del Conocimiento 

La conformación de la Red Social Ambiental Ávila (RSAA) se ha fundamentado 
epistemológicamente en la teoría de la gestión del conocimiento (Guédez, 2001; 
Santana et al., 2001; González y  Tirado, 2010), apoyada en las redes sociales.  

Las redes sociales son concebidas como un fenómeno universal en torno al cual han 
escrito diversos especialistas (Cierco, 2009; Aparici, 2010). A través de los distintos 
planteamientos, se explica cómo crear comunidades virtuales donde se intercambie 
información, ideas y experiencias. Según Área (2013), las razones o argumentos que 
justifican la necesidad de utilizar los espacios virtuales, para el trabajo colaborativo 
entre las comunidades de profesionales, o redes sociales, son variados, pero 
pudieran sintetizarse básicamente en dos: (1) La gestión del conocimiento, entendida 
por Área como el conjunto de actividades desarrolladas para utilizar, compartir, 
desarrollar y administrar los conocimientos que posee una organización y los 
individuos que en esta trabajan, de manera de que estos sean encaminados hacia la 
mejor consecución de sus objetivo. Este enfoque permite que las personas aprendan, 
tengan criterio y refuercen sus conocimientos. Además facilita el intercambio, y 
compartir las experiencias y buenas prácticas de los individuos, enriqueciendo la 
producción de servicios y productos bajo el esquema del trabajo colaborativo con 
pertinencia social. (2) El uso de los recursos que proporciona la Internet (correo 
electrónico, mensajes electrónicos “messenger”, foros, aulas virtuales, intercambio 
de archivos, herramientas de la web social (2.0, 3.0…, X.0), entre otros), permite 
superar las limitaciones espaciales o geográficas. Es decir una red en el espacio 
virtual permite la interacción entre personas sin importar el lugar y el tiempo. 

La Web Social y el Trabajo Colaborativo: Comunidades de Aprendizaje 

La web social se caracteriza por ser dinámica, participativa y colaborativa. En ella los 
usuarios son los actores protagonistas, quienes de manera permanente crean, 
comparten y socializan contenidos, mediante la sinergia expresan sus experiencias, 
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opinan sobre ellas, enriquecen las mismas, participan y crean nuevos contenidos 
mediantes un sinfín de relaciones. O`Really (2006) -a  quien se le debe el término 
Web 2.0- plantea siete principios de funcionamiento de este escenario que hacen del 
mismo un lugar de interacción permanente para las redes sociales. En tal sentido 
destaca el papel del trabajo colaborativo, el cual permite fomentar la socialización y 
el intercambio ágil de información, a través de la red donde las personas organizan 
su trabajo y se comunican; aspectos relacionados con el diseño y dinámica del trabajo 
en grupo, y la forma en que la gente colabora (Pico y Rodríguez, 2012). En definitiva, 
como señalan Ovelar y Benito (citado por Área, 2013, p. 4): “El interés de las redes 
sociales radica en que a través de unas pocas reglas se crean sistemas de 
comunicación significativa que pueden crear o favorecer comunidades de 
aprendizaje, tanto en un portal web de acceso público como con grupos que trabajan 
online o presencialmente. De esta forma se facilita la generación de conocimiento, el 
aprendizaje colaborativo y la toma de decisiones colectiva.” 

Por lo tanto, un aspecto fundamental considerado en la conformación de la Red 
Social Ambiental Ávila radica en adoptar la teoría de la gestión del conocimiento 
apoyada en las redes sociales. Teoría iniciada en la década de los 90 en la gerencia 
empresarial, la cual según Marina (2004) y Díaz (2010), encaja perfectamente en el 
medio académico, dado que la misma busca aprovechar el conocimiento que genera 
el talento humano de la organización para utilizarlo en beneficio de la misma y su 
proyección hacia la sociedad. En el caso de la RSAA, como proyecto académico 
originado e impulsado desde la UCV, cabe destacar que considera a las 
universidades como espacio natural donde se han de formar los individuos llamados 
a ser los generadores y constructores de un conocimiento que permita, en conjunto 
con la sociedad, obtener los insumos necesarios para resolver sus diversos 
problemas, y de esta manera responder a la pertinencia social de la actividad 
universitaria. 

La Interpretación Ambiental una Práctica Educativa8  

Conceptos de Educación Ambiental  

Por educación ambiental entendemos el proceso por medio del cual el individuo 
adquiere conocimientos, interioriza actitudes y desarrolla hábitos que le permiten 
modificar la conducta individual y colectiva en relación con el ambiente en el que se 
desenvuelve. En este sentido, es un proceso permanente de formación y aprendizaje 
en el que el individuo en interacción con la sociedad en la que vive participa en la 
conservación del medio que lo rodea. La educación ambiental pretende formar una 
conciencia individual y colectiva sobre los problemas ambientales que logren 
trascender a una conciencia de actividades sociales (Ortega y Velasco, 2006, p. 13). 
Según Ortega y Velasco la meta principal de la educación ambiental es lograr que 

                                            
8 Extracto del artículo de Lorena Medina 2014 “Parque Nacional Waraira Repano (El Ávila): Áreas 

Potenciales para la Planeación de la Interpretación Ambiental”, en Papeles de Trabajo CENAMB No 
1 Año 1. Octubre 2014 (ISBN: 978-980-12-7750-7 Pp 65-82). Trabajos dirigidos y compilados por 
Carlos Monedero, producto de Taller Proyecto de Trabajo de Grado; materia obligatoria de la Maestría 
en Planificación Integral del Ambiente del CENAMB-UCV. 

http://saber.ucv.ve/jspui/handle/123456789/12259
http://saber.ucv.ve/jspui/handle/123456789/12259
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los seres humanos protejan, restauren y mejoren el ambiente. La educación 
ambiental engloba:  

 Educación sobre el medio: persigue tratar cuestiones ambientales en el aula o 
taller (sobre todo en los entornos natural y urbano).  

 Educación en el medio: estudio in situ del medio, con frecuencia de tipo 
naturalista, aunque cada vez se incluyan otros temas relacionados con el ámbito 
urbano.  

 Educación para el medio: desemboca en una acción tendente al cambio de 
actitudes para conservar los medios natural y urbano y, además, para mejorarlos. 

Una de las vías para generar un amplio y permanente respaldo social es la de generar 
una conciencia de conservación por medio de la educación ambiental, tomando como 
base la interpretación ambiental. De acuerdo a Ortega y Velasco (2006), la educación 
ambiental es el proceso por medio del cual el individuo adquiere conocimientos, 
interioriza actitudes y desarrolla hábitos que le permiten modificar la conducta 
individual y colectiva en relación con el ambiente en el que se desenvuelve. En este 
sentido, es un proceso permanente de formación y aprendizaje en el que el individuo 
en interacción con la sociedad en la que vive, participa en la conservación del medio 
que lo rodea. La educación ambiental pretende formar una conciencia individual y 
colectiva sobre los problemas ambientales que logren trascender a una conciencia 
de actividades sociales. Consecuentemente Don Aldridge (citado por Tituaña, 2009, 
p. 18), define la interpretación ambiental como: "el arte de explicar el lugar del hombre 
en su medio, con el fin de incrementar la conciencia del visitante acerca de la 
importancia de esa interacción, y despertar en él un deseo de contribuir a la 
conservación del ambiente". La interpretación ambiental es, en esencia, una práctica 
educativa, y como tal tiene su sustento epistemológico en el constructivismo. Obando 
y Araguren (citado por Vidal y Moncada, 2006, p. 4), plantean algunos principios 
comunes entre esta teoría pedagógica y la interpretación ambiental. En resumen son:  

 La gente aprende mejor cuando participa de manera activa en su aprendizaje, 
mediante experiencias directas con el recurso y donde usen los sentidos.  

 Cada aprendizaje se construye sobre la base de una experiencia previa del sujeto, 
quien tiene una forma particular de procesar las experiencias y los conocimientos.  

 La gente prefiere aprender aquello que le es relevante para su vida.  

 El aprendizaje por descubrimiento genera estímulo y satisfacciones.  

Conceptos de Interpretación Ambiental  

No existe una definición única de la interpretación ambiental, sin embrago, en el 
manual del Sistema Arrecifal Mesoamericano, SAM (2005; en Medina 2014), se citan 
varios autores con diferentes enfoques, los cuales se exponen a continuación:  

 Freeman Tilden (1957): "La interpretación es una actividad educativa que 
pretende revelar significados e interrelaciones a través del uso de objetos 
originales, por un contacto directo con el recurso o por medios ilustrativos, no 
limitándose a dar una mera información de los hechos" (El empleo del binomio 
"actividad educativa" se prestó a muchas confusiones, llegándose incluso a 
polemizar al respecto durante décadas. El mismo Freeman Tilden declaró más 
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tarde, poco antes de morir, que si tuviese que revisar de nuevo su libro, 
comenzaría su definición por: "es una actividad recreativa...")  

 Don Aldridge (1973): "La interpretación es el arte de explicar el lugar del hombre 
en su medio, con el fin de incrementar la conciencia del visitante acerca de la 
importancia de esa interacción, y despertar en él un deseo de contribuir a la 
conservación del ambiente" (Aldridge es considerado el pionero de la 
interpretación en el Reino Unido y en el resto de Europa).  

 Yorke Edwards (1976): "La interpretación posee cuatro características que hacen 
de ella una disciplina especial: es comunicación atractiva, ofrece una información 
concisa, es entregada en presencia del objeto en cuestión y su objetivo es la 
revelación de un significado" (Definición muy contundente y nada retórica, 
adoptada por muchos profesionales de Canadá).  

 Bob Peart (1977): "La interpretación es un proceso de comunicación diseñado 
para revelar al público significados e interrelaciones de nuestro patrimonio natural 
y cultural, a través de su participación en experiencias de primera mano con un 
objeto, artefacto, paisaje o sitio".  

 Paul Risk (1982): "La interpretación, sea a través de charlas o por otros medios, 
es exactamente lo que la palabra quiere decir: la traducción del lenguaje técnico 
y a menudo complejo del ambiente, a una forma no técnica -sin por ello perder su 
significado y precisión-, con el fin de crear en el visitante una sensibilidad, 
conciencia, entendimiento, entusiasmo y compromiso.  

 Según Morales (1983): "la interpretación trata de explicar más que, informar, de 
revelar, más que mostrar y despertar la curiosidad más que satisfacerla. Es un 
modo de educar sin que el público sienta que es objeto de una actividad educativa, 
y debe ser lo suficientemente sugestiva para estimular al individuo a cambiar la 
actitud o adoptar una postura determinada. Además, la interpretación ambiental 
debe ser recreativa: con ello, se asegura que no haya un rechazo de entrada a la 
propuesta interpretativa".  

 Según Sharpe (1988) "la interpretación es un servicio para los visitantes de 
parques, bosques, refugios y áreas similares de recreación. A pesar de que los 
visitantes llegan a estas áreas para disfrutar del descanso e inspiración, también 
pueden desear aprender acerca de los recursos naturales y culturales del área. 
Estos recursos comprenden los procesos geológicos, animales, plantas, 
comunidades ecológicas, la historia y la prehistoria del hombre. La interpretación 
es la comunicación que conecta al visitante con estos recursos". 

 Sam Ham (1992); plantea que la interpretación ambiental involucra la traducción 
del lenguaje técnico de una ciencia natural o área relacionada en términos e ideas 
que las personas en general, que no son científicos, puedan entender fácilmente, 
e implica hacerlo de forma que sea entretenido e interesante para ellos.  

 Veverka (1994) resalta el hecho de que las comunicaciones interpretativas no 
consisten únicamente en presentar una serie de datos coherentes, sino en 
desarrollar una estrategia de comunicación específica para traducir esa 
información para otras personas, convirtiéndose de esta forma el lenguaje técnico 
del especialista en el lenguaje corriente del visitante.  

 Rideout-Civitarese, Legg y Zuefle (1997): "La interpretación es una actividad de 
comunicación diseñada para mejorar la calidad de la experiencia recreativa del 
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visitante, y para inspirar, de una forma agradable, un mayor aprecio por el recurso. 
La interpretación ambiental no es simplemente información, es un proceso 
comunicativo el cual mediante el contacto directo con el recurso u otros medios y 
la utilización de técnicas, pretende despertar el interés, cambio de actitud, 
entendimiento y disfrute del visitante en relación al recurso que es interpretado, 
estableciendo un contacto directo del visitante con el recurso.  

De todas estas definiciones y acorde al análisis expuesto por el Sistema Arrecifal 
Mesoamericano en el 2005, se puede concluir que en esencia, la interpretación 
ambiental de una manera simple y clara podría ser: “traducir el lenguaje de la 
naturaleza al lenguaje del ser humano”. 

El SAM refiere los siguientes beneficios de la interpretación ambiental:  

 Contribuir directamente al enriquecimiento de las experiencias del visitante.  

 Darle a los visitantes consciencia sobre su lugar en el ambiente y facilitar su 
entendimiento de la complejidad de la coexistencia con ese medio. 

 Puede reducir la destrucción o degradación innecesaria de un área, trayendo 
consigo bajos costos en mantenimiento o restauración, al despertar una 
preocupación e interés hacia los ciudadanos.  

 Es una forma de mejorar una imagen institucional y establecer un apoyo público.  

 Inculcar en los visitantes un sentido de orgullo hacia el país o región, su  cultura 
o su patrimonio.  

 Colaborar en la promoción de un área natural o parque nacional, donde el turismo 
es esencial para la economía de la zona o país.  

 Motivar al público para que emprenda acciones de protección en pro de su 
entorno, de una manera lógica y sensible.  

 Puede generar financiamiento para las actividades de manejo de las áreas 
naturales protegidas  

 Puede crear empleos para las comunidades locales en los centros de visitantes, 
como guías interpretativos, en el mantenimiento de senderos, elaboración de 
artesanías, entre otros.  

Según Sharpe (citado por Mancero y Encalada, 2005, p. 25-26) la finalidad de la 
interpretación ambiental se divide en dos categorías:  

 Ayudar al visitante a desarrollar una profunda conciencia, apreciación y 
entendimiento del lugar que visita. La interpretación debe hacer que la visita sea 
una experiencia agradable y enriquecedora. 

 Cumple con fines de manejo, a través de dos vías: primero, alentar al visitante 
hacia un adecuado uso del recurso recreativo, destacando la idea de que se trata 
de un lugar especial que requiere también de un comportamiento especial. 
Segundo, se utiliza el poder de atracción de los servicios interpretativos para 
influenciar la distribución espacial al público, de tal manera que la presión ocurra 
donde el área pueda soportarla. 

En conclusión la Interpretación Ambiental facilita enormemente a la conservación de 
los recursos naturales, de tal forma que involucra y beneficia a la población local, así 
como a los visitantes de áreas naturales con gran potencial y fines turísticos. 



12 
 

e-Circuito de Interpretación Ambiental PN Waraira Repano-El Ávila9 

La gestión del conocimiento en red, como fundamento epistemológico de la Red 
Social Ambiental Ávila (RSAA); concebida para propiciar la interacción y el trabajo 
cooperativo y colaborativo en la conservación y protección del parque10; a partir del 
2014, a fin de promover ahora la labor de educación ambiental a través de la red (y 
en un futuro del ecoturismo), se ha ideado como estrategia el diseño de un circuito 
de interpretación ambiental, integrando un conjunto de trayectos, senderos y áreas 
de esparcimiento, seleccionados con base a su facilidad de acceso, frecuencia de 
visitantes, y sobre todo por su especial interés, o valor, escénico, ecológico, histórico 
y/o cultural. El circuito de interpretación ambiental comienza en el trayecto altitudinal-
panorámico del teleférico, seguido por la vista panorámica de la zona agro-turística 
de Galipán, continua por el sendero ecológico “Pica Los Pinabetes”, hasta llegar al 
Centro Recreacional Los Venados. Desde este área de esparcimiento y recreación, 
se puede retornar hasta la estación del teleférico, o bien bajar a Caracas (a pie o en 
transporte público) hasta el puesto de guarda parques de Llano Grande, o bien 
continuar el recorrido del circuito, a través de la ruta de excursionismo, Los Venados 
puesto de guarda parques de Papelón11, y finalmente bajar desde el puesto de 
guarda parques de Papelón hasta el puesto de Loma del Cuño y de ahí a la Cota Mil 
(próxima a la estación del teleférico en Maripérez), completando así el circuito de 
interpretación ambiental. En los siguientes apartados se presentará la documentación 
digital base compilada a la fecha y levantamientos de campo registrados en mapas 
digitales (Ver Apéndice 1); complementados con información clave extraída de las 
publicaciones referénciales consultadas (Meier 2004, Ver Anexo 2; Medina, 2014). 
Información que al ser registrada, almacenada y difundida en distintos Códigos QR, 
lo califica ahora como un “e-circuito de interpretación ambiental”. Se espera que 
a través del empleo de los Códigos QR  (Ver Anexo 3), se facilite la actualización y 
retroalimentación constante de la información digital con la participación activa y 
continua de los miembros de la RSAA. Estrategia de la Web Social, a través de la 
cual se desea propiciar la educación ambiental de la ciudadanía en la conservación 
y protección del parque, así como fundamentar el ecoturismo o turismo naturalista.  

Croquis del Circuito de Interpretación Ambiental PN Waraira Repano - El Ávila 

Imagen de Google Earth editada por Carlos Monedero 

                                            
9 Antecedentes: Construcción de un Nuevo Sendero de Interpretación de Winfried Meier (Anexo 3) 
 
10 Proyecto: “Conformación de una Red Social para la Conservación del Parque Nacional El Ávila: 
Redimensión de la Red Ambiental Ávila, el cual ha contado con el aporte financiero del CDCH-UCV 
(P-21-8052-2011/1, P-21-8052-2011/2, AIB-21-8587-2012), bajo la responsabilidad y coordinación del 
Dr. Carlos Monedero García. 
 
11 También queda abierta la posibilidad de retornar desde el puesto de Guarda parques de Papelón 
hasta el Hotel Humboldt (Ruta corta del sendero de interpretación de Winfried Meier - Ver Anexo 3) 
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Circuito de Interpretación Ambiental PN Waraira Repano - El Ávila 

 

 Etapa 1: Trayecto del Teleférico: 
Cota Mil - Pico Ávila – Cota 
Mil ¡Error! Marcador no definido. 

 Etapa 2: Zona Agrícola-Turístico 
Galipán (Situación Excepcional 
en el PN) ¡Error! Marcador no 
definido. 

 Etapa 3: Sendero Ecológico Pica 
de los Pinabetes ¡Error! Marcador 
no definido. 

 Núcleo del e-Circuito de 
Interpretación Ambiental: Centro 
Recreativo Los 
Venados ¡Error! Marcador no 
definido. 

 Etapa 4: Quebrada Gamboa. 
Ruta de Excursionismo Pica los 
Pinabetes - Puesto GP de 
Papelón  

 Etapa 5: Puesto GP de Papelón 
al Puesto de GP Loma del Cuño 
y Cota Mil ¡Error! Marcador no 
definido. 

Área de Estudio. Imagen de ortofotoplano editada en 3D por Rafael Batista mediante el uso 
de SIG. e-circuito de Interpretación Ambiental PN Waraira Repano - El Ávila 

_Toc428297468
_Toc428297468
_Toc428297469
_Toc428297469
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 e-Circuito de Interpretación Ambiental PN Waraira Repano - El Ávila  
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Código QR del e-Circuito de Interpretación Ambiental 
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Etapa 1: Trayecto del Teleférico: Cota Mil - Pico Ávila – Cota Mil 

Objetivos (Tema): Reconocimiento de Paisajes Naturales, Rurales y Urbanos 

a) Caracterización general de la microcuenca natural: características 
geológicas, mesocolimaticas, pendiente y orientación de las laderas, impactos 
ambientales (incendios de vegetación, tendido eléctrico, antenas, etc.). 

b) Reconocimiento aéreo de las distintas formaciones vegetales a lo largo del 
gradiente altitudinal, y las distintas etapas serales: vegetación primaria, 
secundaria, y áreas reforestadas. 

Reconocimiento general del urbanismo en la ciudad de Caracas (vista 
panorámica). Breve reseña histórica. 

 

 

Paisajes Naturales, Rurales y Urbanos 

Trayectoria del Teleférico: Cota Mil - Pico Ávila – Cota Mil  

Levantamiento realizado por Rafael Batista. Salida de campo: 10-Dic-2014 

En esta primera etapa del e-circuito se incluye la Estación del teleférico, terraza 
panorámica: vista panorámica definida por Meier; dentro de la ruta corta de sus 
senderos de interpretación (Ver Anexo 3). Tema: Al oeste sobre la loma con la 
comunidad de Micropholis crotonoides, al este vista hacia la gran hondonada con 
árboles gigantes de Cedrela montana y Ficus spp.; Ocotea sp. nov. (manchas 
marrones). Al tiempo de floración de Oyedaea verbesinoides permite la 
diferenciación del bosque primario y del bosque secundario por las manchas 
amarillas de las flores de esta especie; turismo en el Ávila: construcción del teleférico 
y del Hotel Humboldt; importancia del Ávila para la ciudad de Caracas. 
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Fuente: Meier (2004; p. 498) 
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Fuente: Meier (2004; p. 501) 
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 Fuente: Meier (2004; p. 503)  
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Fuente: Meier (2004; p. 527) 
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Fuente: Meier (2004; p. 532) 
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Fuente: Meier (2004; p. 533) 
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Fuente: Meier (2004; p. 534) 
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Fuente: Meier (2004; p. 539) 
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Fuente: Meier (2004; p. 549) 
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Fuente: Meier (2004; p. 564) 
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Fuente: Meier (2004; p. 567) 
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Trayecto del Teleférico (Ciudad – Naturaleza)12 

Detalles Históricos: Venezolana de Teleféricos (2014), describe la historia del 
teleférico desde los años cincuenta, cuando el Ejecutivo Nacional solicita la 
construcción de un sistema teleférico, que pasando el cerro El Ávila, conectaría la 
ciudad de Caracas con la ciudad de La Guaira. Esto con la finalidad de contar con un 
sistema de transporte rápido y seguro para casos de emergencia nacional. 
Posteriormente el gobierno nacional en su afán de grandes construcciones que 
marcaran huellas en el tiempo, pide desarrollar un ambicioso proyecto de 
construcción que incluiría un hotel en el cerro Ávila, sirviendo entonces el sistema 
teleférico, como transporte hasta la cima de la montaña. Para la ejecución de la obra 
y construcción del sistema teleférico, se contrataron los servicios de la compañía 
alemana “Heckel” con sede en la ciudad de Saarbrucken, bajo la dirección del Ing. 
Alemán Ernst Heckel. Diseñadas por los Arq. Alejandro Pietri Pietri y Alfredo Jahn se 
construyen en las estaciones Maripérez – ubicada en la avenida del mismo nombre 
frente a la avenida Boyacá, conocida también como la cota mil- y El Cojo, ubicada en 
Macuto, con una longitud de 29,5 m por 14,9 m de altura. Partiendo desde la estación 
Maripérez, el recorrido ascendía hasta la estación Ávila y desde allí hasta la estación 
El Cojo. El sistema constaba de ocho cabinas para uso público, una cabina 
presidencial de color dorado, distinguida con el Escudo Nacional y una cabina 
ambulancia color blanco distinguida con una cruz verde. Seis torres con una altura 
de 35 m promedio sostenían todo el sistema. La duración del recorrido era de 
aproximadamente 25 minutos. El tramo Maripérez – Ávila se inaugura el 14 de 
septiembre de 1955 estando en período de prueba durante siete (07) meses, hasta 
el 19 de abril de 1956. De igual manera, Venezolana de Teleféricos (2014), expone 
la recuperación del sistema desde Maripérez a la estación Ávila Warairarepano, que 
fue ejecutada a mediados del año 2000, cuando comenzó la construcción y 
sustitución del antiguo sistema. Esta vez con tecnología austriaca, a cargo de la 
compañía “Doppelmayr”. El sistema teleférico moderno siguió el mismo recorrido que 
el sistema original. Las cabinas tienen una capacidad de 640 Kg, y ocho (08) 
pasajeros los cuales viajan solos. Se cuenta con 87 cabinas de las cuales 74 son 
cabinas para pasajeros particulares, 10 para pasajeros VIP, dos son de carga 
llamadas también arañas, de color gris y una de ambulancia utilizada en caso de 
emergencia, debiendo ser incluida al sistema por medio de un riel. Este sistema tiene 
la capacidad de subir a 1920 personas por hora, si su velocidad es de 6 m/s, siendo 
el tiempo del recorrido de 10 min exactos; no obstante, la velocidad normal de 
operación es de 4 m/s, durando el recorrido 15 min. El intervalo de las cabinas sería 
de 15,16 s, y la distancia entre cabinas es de 90,95 m. para la velocidad de 6 m./s, y 
con 63 cabinas en el sistema. En cuanto a las restantes estaciones del sistema 
teleférico, Venezolana de Teleféricos (2014), detalla que el proyecto de restauración 
y/o construcción tenía previsto arrancar en el año 2014, el cual no sólo será un 
atractivo turístico sino también servirá como medio de transporte para la población 
que se movilizará desde el centro del estado Vargas hasta la estación Maripérez – 
Caracas, en tan solo 45 minutos. Relata que las autoridades estimaron que la obra 
podría estar concluida entre 24 y 30 meses siguientes al comienzo de los trabajos. 

                                            
12 Información extraída de Medina (2014) 
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Este teleférico tendrá tres estaciones: La Hacienda conformada por una estructura 
liviana y completamente ecológica en su concepto; San José donde se construirá un 
museo y parque temático; y El Cojo que se conectará con la estación Warairarepano. 
Este proyecto busca unir la costa de Vargas con la capital y conectará, en un total de 
10 kilómetros, tres de los principales destinos turísticos más importantes del país, sol 
– playa, montaña y ciudad. Esta caracterización histórica forma un principio potencial 
para ser descrito a los usuarios del teleférico.  

 

Detalles Físico – Ambientales: El actual trayecto del teleférico (Maripérez –Estación 

Warairarepano) ésta paralelo a la cuenca de la quebrada Chacaíto. Constituye un 

área con gran importancia ecológica, ya que debido a los cambios topográficos, los 

factores ambientales ejercen su efecto sobre la distribución de las especies vegetales 

que se encuentran en el trayecto. La variación de la diversidad florística está en 

función del gradiente altitudinal, mosaico de diferentes bosques que varían desde 

matorral denso en su parte más baja, bosque medio medio, hasta bosque medio 

denso en la parte más alta. Al inicio del recorrido, en la base de la montaña, se puede 

observar la presencia de gramíneas: herbazales de montaña, originados por los 

incendios anuales de la vegetación. De igual manera, en el recorrido, se distinguen 

árboles de gran altura que en época de floración representan un factor determinante 

para la descripción de su historia natural. En este sentido, Sánchez y Cascante (2008) 

consideran de suma importancia describir el episodio reproductivo que está 

aconteciendo cuando se da la floración, especificando los procesos de polinización, 

de formación y liberación de semillas, entre otros que se desarrollan durante dicho 

acontecimiento. De igual manera destacan la relevancia de describir las especies 

animales que son beneficiadas por el período de abundancia de recursos 

alimentarios, que se intensifica en la época de floración. Se considera un elemento 

de descripción clave, ya que realza significativamente el paisaje del recorrido. De 

modo similar, existen áreas que interrumpen el mosaico homogéneo de la vegetación 

durante el recorrido, debido a disturbios de origen natural o antrópico; particularmente 

estas interrupciones del paisaje corresponden a deslizamientos de tierra y 

movimientos en masa de suelo, caídas de árboles, corredores de servicio para las 

líneas de tendido eléctrico, entre otras, estas áreas constituyen espacios de interés 

para la interpretación ambiental, dados los procesos ecológicos que allí se están 

desarrollando. Otro aspecto importante para realizar la interpretación ambiental en el 

recorrido es la vista panorámica de la ciudad de Caracas, desde la cual podrían ser 

descritas las principales zonas de la ciudad.  
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Código QR de la Etapa 1: Teleférico 
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Etapa 2: Zona Agrícola-Turístico Galipán (Situación Excepcional en el 
PN) 

Objetivo (Tema): Recorrido Estación del Teleférico (ET) – Puesto de guarda 
parque Fila del Ávila (FA): 0,57 Km. Vista panorámica: reconocimiento general de 
la microcuenca rural de Galipán. Breve reseña histórica. 

 

 

 

Reconocimiento general del microcuenca rural de Galipan (vista 
panorámica) desde el Puesto de Guardaparque Fila del Ávila al Teleférico 

(Pico Ávila): 0,57 Km y vista superior de la trayectoria del teleférico. 

Levantamiento realizado por Rafael Batista. Salida de campo: 10-Dic-2014. 
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En esta segunda etapa del e-circuito se puede incluir la Estación 10: Plataforma 
entre la estación del teleférico y el Hotel Humboldt; definida por Meier; dentro de 
la ruta corta de sus senderos de interpretación (Ver Anexo 3). Tema: Vista sobre 
Galipán; historia de la colonización; sistema de tubería; problema de poblaciones 
dentro de parques nacionales.. 

 

 

Fuente: Meier (2004, p. 495) 
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Vertiente Norte. Sector Galipán. PN Waraira Repano “El Ávila”.  
Imagen de ortofotoplano editada en 3D por Rafael Batista mediante el uso de SIG 
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Información Básica: Zona de Galipán (Recreación – Turismo) – Medina (2014) 

Galipán es una comunidad rural que se localiza en la vertiente norte del tramo central 
de la Cordillera de la Costa. El poblado de Galipán corresponde a la Parroquia Macuto 
del Estado Vargas, a pesar de que su relación económica y cultural la mantiene 
fundamentalmente con Caracas. La distancia de Galipán a Caracas es 
aproximadamente de 21 kilómetros. El poblado cuenta con servicio eléctrico y 
telefónico, escuela desde preescolar hasta sexto grado, bodegas, dispensario médico 
e iglesia, restaurantes, puestos de la Guardia Nacional y de INPARQUES. Los 
caminos son mayormente de tierra, algunos son de piedra o asfalto rústico. El agua 
que consumen los habitantes proviene de manantiales procedentes de lo alto de la 
montaña. Desde allí, los pobladores han colocado mangueras y tuberías para 
transportar el líquido hasta sus viviendas y sembradíos (Galipán.net, 2014). Esta 
zona presenta potencialidades turísticas debido a las vistas panorámicas que posee, 
por su clima agradable y las buenas condiciones de accesibilidad. Además existen 
otras potencialidades en esta zona para el desarrollo de actividades deportivas y 
educativas.  

Origen del Nombre: Según la leyenda que cuentan algunos de sus habitantes, 

Galipán debe su nombre a un cacique indígena llamado 'Galipa' que habitó esas 

tierras durante siglos pasados y pertenecía a la tribu o nación Caribe. Los Caribes 

estuvieron asentados fundamentalmente en la parte baja del sistema montañoso 

donde se halla El Ávila.  

Base Legal: El estatus jurídico de Galipán deriva de lo pautado en el Decreto 2.334, 
del año 1992, sobre el Plan de Ordenamiento y Reglamento de Uso del Parque 
Nacional El Ávila. El referido Decreto otorga a Galipán la condición de poblado 
autóctono, como zona especial dentro del Parque Nacional El Ávila, con una 
superficie de 1.720,03 hectáreas. Estas características descritas pueden ser usadas 
en una propuesta interpretativa, ya que la fundamentación histórica podría despertar 
interés en los visitantes de la zona.  

Detalles Físico – Ambientales: Sectores que lo conforman. Galipán está constituido 
por cinco sectores cuyas denominaciones tienen origen hagiográfico, es decir, 
relativo a la vida de los santos patronos. 1. San Isidro, en homenaje al patrono de los 
campesinos. "San Isidro Labrador, quita el agua y pon el sol". 2. San Francisco, el 
protector de la fauna avileña. 3. San Antonio, patrono de quienes no tienen pareja. 4. 
San José, en honor a quienes se esmeran en su faena diaria. 5. Manzanares, 
epónimo del grupo indígena guanche, proveniente de las Canarias.  

Cómo Llegar: Ir a Galipán es una experiencia inolvidable. Tiene acceso por la 
vertiente norte del litoral y por la vertiente sur, desde Caracas. La forma más usual 
es recorrer (a pie o con vehículo rústico de doble tracción) la empinada carretera que 
comienza en el "pie del cerro", ubicado en la avenida Peñalver entre San Bernardino 
y Cotiza, en Caracas, la cual llega hasta la propia cima donde se halla el Hotel 
Humboldt. En esa zona de Cotiza hay un terminal de transporte colectivo disponible 
para turistas y visitantes. Empresas como Denis Tours y el Hotel Ávila de San 
Bernardino, organizan tours que incluyen el traslado hasta el poblado y el restaurante 
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de su preferencia. Otra forma de llegar a Galipán es por el teleférico Caracas-El Ávila, 
ubicado en Maripérez, el cual está siendo administrado por una empresa privada. 
También se puede ir a Galipán por el "Camino Real de los Españoles" entrando por 
La Puerta de Caracas, en La Pastora. Otra vía es la carretera que sube del pueblo 
costero de Macuto, o por Naiguatá. 

Un Sitio Ensoñador: Galipán es un paraje montañero cuyo clima es frío la mayor 
parte del año. Los habitantes de la comunidad galipanera se dedican a cultivar flores 
y frutas, las cuales ofrecen en venta a turistas y comercios caraqueños. Especial 
mención merece el esfuerzo que tradicionalmente han hecho los pobladores para 
cultivar claveles y orquídeas, flor nacional de Venezuela. El renombre de las flores 
galipaneras tuvo especial impulso por la famosa canción de Francisco de Paula 
Aguirre, autor de "Claveles de Galipán", popularizada por la cantante Raquel 
Castaños. Describir a Galipán supone dar rienda suelta a la imaginación e 
impregnarse del aroma de frutas y "flores de mil colores"; es extasiarse con el verdor 
quebrantado por zigzagueantes caminos que como cintas de plata recorren el 
ondulado terreno. Es detener el aliento ante la majestuosidad del lejano azul marino 
cuyos tonos multicolores penetran el infinito celeste tornándose en indescriptible 
cántico natural. Describir a Galipán es definitivamente exaltar el espíritu ante la 
imagen de un rincón paradisíaco enclavado en la montaña que mira al Caribe mar.  

 

Fuente: Meier (2004, p. 564) 



37 
 

 

 

 

 

Código QR de la Etapa 2. Galipán 
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Etapa 3: Sendero Ecológico Pica de los Pinabetes 

Objetivo (Tema): Reconocimiento en campo de las distintas formaciones 
vegetales, y de las  principales especies arbóreas; basado en la investigación 
fitosociológica y botánica realizada por el Dr. Winfier Meier (2004). 

 

Sendero Ecológico Pica de los Pinabetes (1,8 Km) 

Levantamiento realizado por Rafael Batista. Salida de campo: 10-Dic-2014 
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Sendero Ecológico Pica Los Pinabetes 

Esta etapa del e-circuito se ha concebido como un sendero ecológico, pues es un 
área muy representativa del estudio fitosociológico y florístico realizado por el Dr. 
Meier, Winfried en los bosques nublados del Cerro Ávila (Ver Anexo 2). 

Video: Practica de Vegetación. Meier 2013) Canal Youtube de la Red Social 
Ambiental Ávila https://www.youtube.com/watch?v=wRJCG-t_o-4 

Dicha etapa, contempla dos de las estaciones definidas por Meier, dentro de la ruta 
corta, referida en su propuesta de construcción de nuevos senderos de interpretación 
(Ver Anexo 3). A continuación se reproducen algunos párrafos extraídos de su tesis 
doctoral. 

Estación 7: Pica Los Pinabetes. Tema: Bosque nublado de las laderas superiores 
(comunidad de Micropholis crotonoides, subtipo Eschweilera tenax); bambú como 
estrato inferior dominante; problemas del ensanchamiento de los caminos por obra 
de los excursionistas; peligro de erosión por la dirección vertical de los atajos. 

 Según la información de los guardaparques esta pica se hizo en los años sesenta 
para conectar el puesto de guardaparques "Fila del Avila" con el centro de 
administración Los Venados. Al oeste de la pica "Los Pinabetes" el bosque de 
Micropholis crotonoides es el tipo dominante de bosque. Se extiende como una 
banda ancha a lo largo de la vertiente sur y norte de la fila y las lomas laterales. 
La pica "Los Pinabetes", arriba de Los Venados, entre 1800 y 1930 m s.n.m. pasa 
por el bosque de Micropholis crotonoides. Muy probablemente se trate de un 
bosque en estado natural. El impacto por pisoteo y el continuo ensanchamiento 
de la pica y la erosión ocasionada por las precipitaciones están poniendo en 
peligro este sitio. 

 Comunidad de Micropholis crotonoides: la especie característica de esta 
comunidad es la sapotácea Micropholis crotonoides. Este tipo de bosque se 
puede distinguir de originado por la coloración de la pubescencia densa, que 
cubre el envés de las hojas, que están fuertemente inclinadas hacia arriba. 
Normalmente Micropholis crotonoides tiene una copa en forma de cúpula. 
Además de Micropholis crotonoides se encuentra en esta comunidad 
principalmente las especies arbóreas Licania subrotundata (Chrysobalanaceae), 
Aniba robusta (Lauraceae) y Elaeagia karstenii (Rubiaceae), que pueden alcanzar 
la misma altura que Micropholis crotonoides. Graffenrieda moritziana 
(Melastomataceae) es una especie del estrato arbóreo inferior. El estrato 
arbustivo está bien desarrollado, entre otras razones por la buena regeneración 
de las especies arbóreas. El arbusto Bernardia venezuelensis (Euphorbiaceae), 
que alcanza de uno hasta dos metros de altura, se encuentra regularmente en el 
estrato arbustivo, pero siempre con bajas coberturas. Muy frecuentemente el 
suelo del bosque está cubierto de una alfombra densa y cerrada de bambú, que 
puede dificultar el paso de un sitio al otro. La especie de bambú más común es el 
Arthrostylidium venezuelae. El estrato herbáceo es pobre en especies y 
individuos. En la mayoría de los casos está constituido por la regeneración de la 
vegetación arbórea y arbustiva, pero también el ampliamente distribuido helecho 
Blechnum occidentale es muy abundante. Las lianas y epífitas vasculares 

http://www.freidok.uni-freiburg.de/ergebnis.php?suchart=teil&Lines_Displayed=10&sort=o.date_year+DESC%2C+o.title&suchfeld1=freitext&suchwert1=&opt1=AND&opt2=AND&suchfeld3=date_year&suchwert3=&startindex=0&page=0&dir=2&suche=&suchfeld2=oa.person&suchwert2=Meier%2C%20Winfried
https://www.youtube.com/watch?v=wRJCG-t_o-4
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solamente juegan un papel menor. De las epífitas dominan los líquenes 
crustáceos y son especialmente abundantes en la corteza lisa de Micropholis 
crotonoides. Llama mucho la atención, dentro de esta comunidad, el conjunto de 
especies con troncos verticales, redondos (especialmente Micropholis 
crotonoides, Pouteria guianensis, Eschweilera tenax, Podocarpus salicifolius), las 
especies con los troncos a menudo inclinados y torsionados (ejemplo extremo 
Sloanea sp.), o con troncos fuertemente acanalados (como en Zinowiewia 
australis). 
 

 
Fuente: Meyer (2004, p. 538) 

 Subtipo de Eschweilera tenax: destaca por la alta frecuencia destaca por la alta 
frecuencia de Eschweilera tenax  (Lecythidaceae) y Pouteria guianensis 
(Sapotaceae). Las dos especies demuestran una regeneración relativamente 
buena en el sotobosque. En total el dosel del bosque es más alto que en el subtipo 
de Siphoneugena dussii, elevándose desde 20 hasta 27 m. Este subtipo 
constituye el sitio óptimo de Micropholis crotonoides. Aquí se encuentran también 
individuos de Protium tovarense extraordinariamente grandes. El bambú 
Arthrostylidium venezuelae a menudo está formando una densa alfombra entre 
0,5–2,5 m de altura y se distingue claramente del resto de la vegetación. Las 
lianas solamente son representadas por pocas especies herbáceas. Las epífitas 
vasculares no tienen ninguna importancia. Los troncos a menudo están cubiertos 
densamente con líquenes crustáceos y musgos. 
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Fuente: Meyer (2004, p. 497) 
 

Estación 8: Puesto de guardaparques Fila del Ávila: al final de la Pica Los 
Pinabetes. Tema: bosque pionero (comunidad de Myrcia fallax); rodales ricos en 
palmas (Wettinia praemorsa y Geonoma undata). 

 Comunidad de Myrcia fallax (Myrtaceae). Se trata de una comunidad pionera 
que tiene como origen principalmente perturbaciones humanas. Está 
ampliamente distribuida en el área de estudio, pero en esta comunidad se 
encuentra con una constancia especialmente alta y en la mayoría de los casos 
también con una cobertura. El estrato arbóreo alcanza desde 5 hasta 12 m de 
altura. Los diámetros de los troncos oscilan entre 10 hasta 25 cm. Llama la 
atención la falta o escasez de las especies de la comunidad de Micropholis 
crotonoides. Con alta constancia y con coberturas relativamente altas se 
encuentran Zinowiewia australis y Hieronyma moritziana, especies que tienen su 
centro de distribución en las pendientes superiores. Clusia multiflora, igualmente 
una especie pionera, aquí está bien representada, afuera del grupo de 
comunidades de Hedyosmum pseudoandromeda. Se pudo observar 
frecuentemente que, sobre todo en sitios ricos en Myrtaceae, Hieronyma 
moritziana está sobrepasando el dosel del bosque y en este caso esta especies 
se cuenta entre los árboles con diámetro mayor. 
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Código QR de la Etapa 3: Pica Los Pinabetes 
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Núcleo del e-Circuito de Interpretación Ambiental: Centro Recreativo Los 
Venados  

 

Microcuenca Quebrada Anauco 

 

 

Elaborado por Rafael Batista (2015) – Ver Apéndice 1 
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Centro Recreativo Los Venados 

 

 

Objetivo (Tema): Valoración como patrimonio histórico, educativo, recreativo y 
turístico. Posee el mayor potencial para la interpretación ambiental, la recreación y el 
turismo ecológico. Núcleo de fácil acceso que irradia a todos los senderos 
contemplados dentro del e-circuito. 

 

Área Recreativa Los Venados – Medina (2014) 

El área presenta potencialidades en cuanto a historia y recreación, dado que posee 
instalaciones con valor histórico, excelentes vistas panorámicas, clima agradable y 
condiciones de accesibilidad.  

Detalles Históricos: El Área Recreativa Los Venados posee una gran historia en 
cuanto a la interpretación ambiental, la cual se inicia en el año 1974 con la creación 
del sendero de interpretación autoguiado: Camino a la Naturaleza. Luego, a partir de 
1976 y hasta finales de los años 80, se complementó la oferta interpretativa con un 
sistema de exhibiciones en los pasillos de La Casona y un sistema de señalización 
para el área (Aranguren, Díaz, Moncada, Pellegrini y Diez de Tancredi, citados por 
López, Moncada y Araguren, 2008). Sucesivamente INPARQUES diseña un 
programa de Interpretación de la Naturaleza para el Parque Nacional El Ávila, en el 
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que integra elementos, tanto en el ámbito natural (diversidad de flora y fauna, 
recursos hídricos, problemática ambiental, entre otros), como en el cultural (el camino 
de los españoles y fortificaciones, haciendas y posadas de la época de la colonia, el 
cultivo del café en la antigua hacienda La Trinidad, tomas de agua utilizadas por 
poblaciones aledañas al Parque, entre otros). En 1998 se diseña el plan conceptual 
del desarrollo funcional para el Área Recreativa Los Venados, el cual contempla 
carteles y rutas interpretativas. Pero es sólo hasta el año 2003 que se lleva a la 
práctica la colocación de algunos carteles interpretativos. En el año 1999 se realiza 
una evaluación del sendero autoguiado Camino de la Naturaleza (Moncada y Bañez, 
citados por López, Moncada y Araguren, 2008, p. 5). Los resultados indicaron que la 
mayor parte de los textos eran informativos más que interpretativos, y muchos de los 
recursos mencionados en los textos ya no existían en el lugar. No obstante, se 
encontró una alta valoración por la experiencia de visitar el sendero. Para promover 
su uso didáctico, Chacón, Olivares, Zuniaga y Moncada (citados por López, Moncada 
y Araguren, 2008, p. 6), crearon y validaron una estrategia dirigida a escolares, 
utilizando el sendero de interpretación como elemento integrador del aprendizaje en 
la educación básica a fin de complementar el plan educativo ambiental del parque. 
Rodríguez (citado por López, Moncada y Araguren, 2008, p. 7) realizó un inventario 
del patrimonio cultural del mismo. Allí se identificó que algunos de estos recursos se 
encuentran en el Área Recreativa Los Venados. El desarrollo de la interpretación 
ambiental en el área hace que exista una ventaja para fomentar y consolidar la 
gestión educativa ambiental por medio de la interpretación en la zona.  

Detalles Físico – Ambientales: El Área Los Venados está ubicada en el sector 
occidental del Parque Nacional Waraira Repano, a 1.740 m s.n.m. Tiene como 
corazón a La Hacienda de Café La Trinidad, la cual desde 1.925 pasó a ser propiedad 
de la Nación, allí funciona la administración del Parque Nacional Waraira Repano (El 
Ávila); también cuenta con área para acampar, un campo de deportes, un museo, un 
auditorio, biblioteca, capilla, cafetín y dormitorios colectivos, además de las extensas 
áreas verdes con kioscos para el esparcimiento. Posee un clima de montaña, está 
inserto en un bosque siempreverde con 2 - 3 estratos arbóreos y sotobosque bien 
desarrollado.(Club de Excursionismo Araira).  

Acceso: En cuanto al acceso se puede realizar a pie, o en vehículo rústico. Al final 
de Cotiza existe esta vía actualmente pavimentada, por la cual se llega a las 
instalaciones del teleférico, al poblado de Galipán o a la Guaira, a mitad del camino 
nos encontraremos con la entrada a “Los Venados”. Otra vía de acceso es por la 
entrada que está en San Bernardino. Se puede subir a través del teleférico y luego 
bajar por algún sendero. 

 

 

 

 



47 
 

Áreas circundantes al Centro Recreativo Los Venados 

 

Vistas del recorrido desde la Pica Los Pinabetes hacia la Zamurera 

Pica Los Pinabetes 

 

Pica hacia Los Venados 

 

Carretera Los Venados - Zamurera 

 

Vía a al Puesto de GP La Zamurera 
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Código QR del Núcleo del e-Circuito de Interpretación Ambiental: Centro 
Recreativo Los Venados 
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Etapa 4: Microcuenca Quebrada Gamboa  

Ruta de Excursionismo: Pica los Pinabetes - Puesto GP de Papelón 

Objetivo (Tema): Recorrido longitudinal (3,1 Km) a lo largo de la microcuenca 
Quebrada Gamboa (Ver Apéndice 1). Reconocimiento en principales formaciones 
vegetales, y especies arbóreas (previamente identificadas desde el teleférico). 
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Esta etapa del e-circuito se ha concebido como una ruta de excursionismo, que  ha 
sido contemplada por Meier como sendero de interpretación ecológico, dentro de la 
ruta corta (Ver Anexo 3).  Dentro de esta etapa se pueden encontrar tres de las 
estaciones referidas por Meier, quien señala los siguientes temas. 

 

Estación 14: Papelón: Historia de El Papelón: antiguo vivero para la reforestación; 
tormenta Bret 1993: Destrucción de las plantaciones. 

Estación 15: Entre Papelón y línea del teleférico. Tema: Zona de transición del 
bosque nublado. Meriania longifolia y muchas otras especies llegan aquí a su límite 
altitudinal superior de distribución; 

Estación 16: La Zamurera. Tema: Plantaciones de eucalipto.   

 

 

Fuente: Meyer (2004, p. 486) 
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Código QR de la Etapa 4: Microcuenca Quebrada Gamboa 
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Etapa 5: Loma del Cuño 

Recorrido Puesto GP Papelón al Puesto GP Loma del Cuño y Cota Mil 

Objetivos (Temas): 

a) Reconocimiento de los distintos impactos ambientales, observados desde el 
teleférico: áreas reforestadas, corta fuegos, zonas afectadas por incendios, 
antenas, tendido eléctrico. (Ver entrevistas realizadas al Ing. Rafael García en 
el Canal Youtube de la Red Social Ambiental Ávila). 

b) Reconocimiento de distintos sectores de la ciudad de Caracas (vistas 
panorámicas).   

 

 Recorrido Cota Mil (Distribuidor Florida) – Guardaparques Papelón: 3 Km. 
Levantamiento realizado por Rafael Batista. Salida de campo: 10-Dic-2014 

 

https://www.youtube.com/channel/UC6bPqgSeoN5FfEgwCXqaeRw
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Recorrido Cota Mil (Distribuidor Florida) – Loma del Cuño: 1,5 Km. 
Levantamiento realizado por Rafael Batista. Salida de campo: 10-Dic-2014 
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Recorrido Loma del Cuño - Guardaparques Papelón: 1,5 Km. 

Levantamiento realizado por Rafael Batista. Salida de campo: 10-Dic-2014 
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Recorrido del Puesto de GP de Loma del Cuño al Puesto de GP de Papelón  

Levantamiento realizado por Rafael Batista. Salida de campo: 10-Dic-2014 
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Código QR de la Etapa 5: Loma del Cuño 
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https://www.youtube.com/channel/UC6bPqgSeoN5FfEgwCXqaeRw
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Apéndice 1: Imágenes, Mapas y Figuras del Área de Estudio 

Vista General del Área de Estudio 

 

Área de Estudio. Imagen de ortofotoplano editada en 3D por Rafael Batista mediante el uso de SIG 

 

Senderos asociados del Área de Estudio 
Ortofotoplanos editados por Rafael Batista 
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Microcuencas dentro del e-circuito de Interpretación Ambiental 
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Figuras elaboradas por Monedero (2015) 
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Información general de las microcuencas donde se ubica el e-circuito de 
interpretación ambiental dentro del parque16 

Microcuenca Quebrada Anauco. Superficie 356 ha (3,56 Km2) 

 

Geología: el 100 % de la misma pertenece Asociación Metamórfica Ávila, son 
rocas ígneo-metamórficas del Mesozoico. Según el léxico estratigráfico de 
Venezuela la casi totalidad de la cuenca pertenece al Complejo San Julián, siendo 
su composición litológica de esquistos y gneis cuarzo plagioclástico micáceo. En la 
cima donde está el teleférico y el Hotel Humboldt la edad de las rocas es del Pre-
Mesozoico y la composición litológica es de esquisto anfibólico plagioclásico 
epidótico. 

Geomorfología: el 98,04 % de la cuenca tiene un paisaje de montaña y solo un 
1,96% es piedemonte. Un 23,52% según su forma de relieve son cimas y el 
restante 76,47%  son laderas. El 50,32% de la cuenca es muy inestable. 

Uso de la Tierra: el 70,59% de la cuenca está ocupada por bosques no  
intervenidos, el 28,01% por bosques intervenidos, y un 1,68% por uso urbano. 

Vegetación: predomina la vegetación bosque con un 98,31%; con una ocupación 
urbana que ocupa solo un 1,69% de la cuenca. 

                                            

16 Rafael Batista: delimitación y caracterización de las microcuencas que contienen el circuito 

(incluyendo Galipán): geología, geomorfología, topografía, hidrología, pendientes, toponimia, 

cobertura vegetal, uso, etc.     
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Microcuenca Quebrada Gamboa: Superficie 405 ha (4,05 Km2)   

 

Geología: más del 96 % de la misma pertenece Asociación Metamórfica Ávila, son 
rocas ígneo-metamórficas del Mesozoico. Según el Léxico estratigráfico de 
Venezuela la casi totalidad de la cuenca pertenece al Complejo San Julián, siendo 
su composición litológica de Esquistos y gneis cuarzo plagioclástico micáceo. En 
la cima donde están el teleférico y el Hotel Humboldt la edad de las rocas es del 
Pre-Mesozoico y la composición litológica es de esquisto anfibólico plagioclásico 
epidótico. Al menos un 2% de la cuenca son rocas sedimentarias del holoceno en 
el límite suroeste de esta cuenca. 

Geomorfología: El 94,94% de la cuenca corresponde a paisaje de montaña, 
3,79% a piedemonte y 1,26%  a valles. Un 88,79%  según su forma de relieve  son 
laderas, un 6,18 % son cimas, 1,24% son fondo de valle y 3,79 % de plano 
inclinado. En cuanto a la estabilidad del terreno el 70,97% de las laderas son 
intermedias, el 24,78% muy inestable y un 0,25% son inestables. 

Uso de la Tierra: el 70,62% de la cuenca está ocupada por bosques no  
intervenidos, el 24,20% por matorrales, y un 4,93% por uso urbano. 

Vegetación: Para esta cuenca predomina la vegetación bosque con un 92,59% y 
la vegetación de sabana con un 2,96%; conun espacio urbano que ocupa un 4,44%.   
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Microcuencas del Sector Loma del Viento – Loma del Cuño. Superficie 410 ha 
(4,10 Km2). Conjunto de microcuencas sin aprovechamiento hídrico 

 

Geología: el 100 % de la misma pertenece Asociación Metamórfica Ávila, son 
rocas ígneo-metamórficas del Pre Mesozoico. Según el léxico estratigráfico de 
Venezuela cerca del 90% de la cuenca pertenece al Augengneis o de la formación 
de Peña de Mora siendo su composición litológica desconocida. El resto al oeste 
de la misma pertenece Asociación Metamórfica Ávila, son rocas ígneo-
metamórficas del Mesozoico. Según el léxico estratigráfico de Venezuela 
pertenece al Complejo San Julián, siendo su composición litológica de Esquistos y 
gneis cuarzo plagioclástico micáceo. Al sur hay una pequeña porción de rocas 
sedimentarias del holoceno. 

Geomorfología: el 94,15%  de la cuenca corresponde a paisaje de montaña y 
5,85% a piedemonte. Un 94,15% según su forma de relieve son laderas, un 4,90 
% son de plano inclinado y un 0,95% son fondo de valle. En cuanto a la estabilidad 
del terreno el 71,22% de las laderas  son muy inestables, el 23,56% son inestables 
y el 5,05% son intermedias. 

Uso de la Tierra: el 49,51% de la cuenca está ocupada por bosques no  
intervenidos, el 39,02 por bosques intervenidos, el 6,59% por uso urbano, el 3,17% 
por pastizales y un 1,46%  por matorrales. 

Vegetación: predomina la vegetación de sabana con un 50,49%, luego le sigue la 
de bosque con un 42,20%; y finalmente la ocupación urbana con un 7,56% 
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Microcuenca Quebrada San José de Galipán-Macuto. Superficie 1.506 ha (15,06 
Km2) 

 

Geología: casi el 90% de la misma pertenece Asociación Metamórfica Ávila, son 
rocas ígneo-metamórficas del Mesozoico. Según el léxico estratigráfico de 
Venezuela la casi totalidad de la cuenca pertenece al Complejo San Julián, siendo 
su composición litológica de esquistos y gneis cuarzo plagioclástico micáceo. En la 
cima donde están el teleférico y el Hotel Humboldt la edad de las rocas es del Pre-
Mesozoico y la composición litológica es de esquisto anfibólico plagioclásico 
epidótico. Hacia la costa se encuentran pequeñas porciones pertenecientes al 
esquisto de Tacagua y Augengneis, granítico de la formación de Peña de Mora. 

Geomorfología: 96,36% de la cuenca corresponden a paisaje de montaña, 2,17%  
a valles y 1,18% de colinas. Un 92,05% según su forma de relieve son laderas, un 
2,84% son cimas, 2,16% son fondo de valle, 1,18 % de colina. En cuanto a la 
estabilidad del terreno el 44,09% de las laderas son muy inestables, un 28,79%  
son intermedias y un 26,89% son inestables. 

Uso de la Tierra: el 71% de la cuenca está ocupada por bosques no  intervenidos, 
el 13,43% por uso agrícola, el 8,73% por matorrales, un 4,17% por bosques 
intervenidos, un 1,89% por uso misceláneo y solo un 0,48% por uso urbano. 

Vegetación: predomina la vegetación de matorral con un 42,96%, sigue la agrícola 
con 31,94%, en tercer lugar está el bosque con un 24,30% y en muy menor 
extensión la vegetación de sabana con un 0,46% y el espinar con solo 0,33%. 



108 
 

Anexo 1: Códigos QR 

El término QR proviene de las palabras en inglés Quick Response (Respuesta 
Rápida) ya que el creador de este sistema, la compañía japonesa Denso Wave en 
1994, los diseñó así para etiquetar y decodificar repuestos relacionados con la 
automoción muy rápidamente. Se define como un sistema para almacenar 
información en una matriz de puntos o un código de barras bidimensional, que se 
pueden presentar en forma impresa o en pantalla y son interpretables por cualquier 
aparato que pueda captar imágenes y cuente con el software adecuado. Este tipo de 
código a diferencia del convencional (código de barras) puede almacenar 7.089 
caracteres y sus posibilidades son innumerables, desde codificar información sobres 
webs, promociones, publicidad, organización de inventarios, entradas de billetes de 
viaje, puntos geográficos a modo de coordenadas de GPS, entre otros. 

Almacenamiento 

La cantidad de datos que se pueden almacenar depende de tres factores: el tipo de 
datos (numérico, alfanumérico…), la versión (indica la densidad del código QR) el 
nivel de corrección de errores (a mayor corrección de errores, menos capacidad). 

a. Tipos de Datos: La cantidad de datos que se pueden codificar en un código QR, 
dependerá también del tipo de datos que se vaya a introducir. Si se introducen 
sólo datos numéricos se puede almacenar una mayor cantidad, que si se 
introducen datos alfanuméricos, ya que estos tendrán que codificarse con un 
mayor número de bits.  

b. Versión o Densidad: La versión del QR está directamente relacionada con su 
densidad y por tanto, de la cantidad de datos que puede almacenar. Hay 40 
versiones, desde la versión 1 de tamaño de (21×21) hasta la versión 40 que tiene 
un tamaño de (177 × 177). A mayor densidad, mayor dificultad de lectura a 
distancia. En el siguiente grafico se muestra un ejemplo de las distintas 
densidades. 

Ejemplos de las Densidades de los Códigos QR17 

c. Corrección de Errores: La corrección de errores se usa para que aun estando 
el código QR dañado o poco visible, pueda ser leído por el lector. A mayor nivel 
(mayor redundancia de datos y mayor cantidad de datos restaurables) menos 

                                            
17 Sozpic, 2014 

http://www.sozpic.com/lo-que-tienes-que-saber-sobre-los-codigos-qr/qrtipos/
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capacidad de almacenamiento. Estos son los niveles que se utilizan para 
categorizar el nivel de datos recuperables. 

 Nivel L 7% de palabras de código se puede restaurar. 
 Nivel M 15% de palabras de código se puede restaurar. 
 Nivel Q 25% de palabras de código se puede restaurar. 
 Nivel H 30% de palabras de código se puede restaurar. 

Existen diversos programas para generar estos códigos de manera automática. Una 
de las Webs en donde se pueden realizar la codificación de cualquier texto, número 
o URL es Kaywa, donde también se puede descargar un software en Java para tener 
un lector en teléfono móvil. El QRCode para Java permite incluir soporte para tanto 
codificar como decodificar códigos QR, incluye soporte para corrección de errores, 
como también algunas aplicaciones. PyQrCodec es un módulo para de/codificar 
imágenes con códigos QR en Python y Linux. QRmaker Pro es una aplicación 
realizada por los creadores del código QR, que permite crear y controlar este tipo de 
código en aplicaciones (por medio de un control ActiveX). Invx, permite crear 
directamente un código desde el navegador, con opciones limitadas, aunque da la 
posibilidad de integrar la conversión con el sitio propio. 

Estructura QR 

 

 Finder pattern: Patrón que ocupa 3 de las 4 esquinas para conocer la orientación 
exacta del código y la forma de interpretar las cadenas de bits. 

 Format information: Formato en que va la información, si es una URL, si es sólo 
texto, una Vcard, entre otras. 

 Timming pattern: Cadena de 0′s y 1′s para poder seguir la alineación de los 
Finder pattern. 

 Data: Son los datos en crudo. 
 Alignment pattern: Identificador extra para conocer la orientación del QR. 
 Version: Es la versión que se está utilizando, en ella se indica la densidad del 

código QR. 
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Código QR del CENAMB-UCV 
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Código QR de la Red Social Ambiental Ávila 
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Anexo 2: Resumen tesis de doctorado Meier, Winfried (2004)18 

Flora y vegetación del Parque Nacional El Ávila (Venezuela, Cordillera de la 
Costa), con especial énfasis en los bosques nublados 

El área de estudio se ubica en el Parque Nacional “El Avila“, frente a la capital de 
Venezuela, Caracas, en la zona central de la Cordillera de la Costa. El macizo del 
Ávila alcanza una altitud máxima de 2765 m en una distancia aérea de siete Km 
medida desde el mar Caribe. Los diferentes tipos de vegetación están cambiando en 
distancias relativamente cortas debido a las fuertes pendientes que dominan el 
paisaje: bosque seco frente a la costa, bosques deciduos y bosques nublados en las 
altitudes medias y subpáramo en las regiones por encima del límite del bosque. En 
consecuencia existe una gran variedad de sitios donde crecen diferentes grupos de 
especies en una superficie relativamente pequeña. Los objetivos de este trabajo son 
actualizar la flora del Parque Nacional El Ávila“, caracterizar fitosociológicamente la 
vegetación típica del bosque nublado en la vertiente sur, entre 1700 y 2200 m s.n.m. 
y aportar información básica para la ampliación del plan de manejo del Parque 
Nacional. Una parte importante de este trabajo es complementar la Flora del Ávila de 
Steyermark & Huber (1978), en la cual se reportan 1892 especies de plantas 
vasculares. A estas se añaden 372 nuevas especies, de las cuales 142 son arbóreas. 
Es sobresaliente el hecho que muchas de estas especies son frecuentes y sin 
embargo poco conocidas. En el inventario se descubrieron 4 nuevas especies para 
la ciencia, dos de ellas arbóreas. Hasta la fecha se han efectuado 185 cambios 
taxonómicos con respecto al listado original de especies de la publicación Flora del 
Ávila. La clasificación de la vegetación del bosque nublado se hizo con base a 114 
levantamientos fitosociológicos de acuerdo con criterios florísticos y estructurales. De 
este estudio resultaron 4 grupos de comunidades: el grupo de comunidad de 
Hedyosmum pseudoandromeda, el de Protium tovarense, el de Myrcianthes 
karsteniana y el de Diplazium celtidifolium. En total se diferenciaron once unidades 
de vegetación con varias subunidades. El grupo de comunidades de Hedyosmum 
pseudoandromeda incluye las comunidades del límite superior del bosque nublado 
(2000 a 2200 m): con las comunidades de Chusquea fendleri, de Podocarpus 
oleifolius y la de Clusia multiflora. El grupo de comunidades de Protium tovarense se 
encuentra desde las lomas hasta las pendientes medianas entre 1700 y 2000 m, 
incluye las comunidades de Myrcia fallax, Micropholis crotonoides, Matayba longipes 
y los cafetales abandonados. El grupo de comunidades de Myrcianthes karsteniana, 
ubicado desde las pendientes medianas hasta las pendientes bajas entre 1700 y 
2000 m, incluye las comunidades de Elateriopsis caracasana dominada por lianas, la 
de Croton huberi-montanoa Quadrangularis y la de Myrcianthes karsteniana. El grupo 
de comunidades de Diplazium celtifolium está representado sólo por la comunidad 
de Diplazium celtidifolium, la cual se encuentra en las hondonadas húmedas y en las 
quebradas, entre 1700 y 1950 m.  Las unidades de vegetación antes descritas se 
diferencian principalmente por la altitud, por el relieve y los factores edáficos 

                                            
18 Meier, W. 1998 (2004). Flora und Vegetation des Ávila-Nationalparks (Venezuela, Küsten-kordillere), 
unter besonderer Berücksichtigung der Nebelwaldstufe. Diss. Bot. 296. Traducción: "Flora y 
vegetación del Parque Nacional El Ávila (Venezuela, Cordillera de la Costa) con especial énfasis en 
los bosques nublados" publicada en 2004 en: http://freidok.ub.uni-freiburg.de/volltexte/1455/ 

http://www.freidok.uni-freiburg.de/ergebnis.php?suchart=teil&Lines_Displayed=10&sort=o.date_year+DESC%2C+o.title&suchfeld1=freitext&suchwert1=&opt1=AND&opt2=AND&suchfeld3=date_year&suchwert3=&startindex=0&page=0&dir=2&suche=&suchfeld2=oa.person&suchwert2=Meier%2C%20Winfried
http://freidok.ub.uni-freiburg.de/volltexte/1455/
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resultantes. Las comunidades a menudo cambian en distancias cortas. El bosque 
nublado se caracteriza por tener un área basal promedio entre 48 y 78 m2/ha y entre 
500 y 1400 individuos/ha (árboles DAP³ 10 cm). El bosque de Clusia multiflora 
destaca por su alto número de individuos. La comunidad con el dosel más alto es la 
de Myrcianthes karsteniana (sobre 35 m), en las pendientes medianas y bajas. 
Arboles con raíces tabulares y lianas leñosas son importantes sólo en las quebradas. 
Copas modificadas por el viento y troncos torcidos son característicos de la 
comunidad de Clusia multiflora sobre las lomas expuestas. El sotobosque del bosque 
nublado del Ávila está caracterizado por palmas de los géneros Geonoma, Wettinia, 
Prestoea y bambues de los géneros Arthrostylidium, Chusquea y Rhipidocladum.  
La mayoría de las especies del bosque nublado son siempreverdes con la excepción 
de algunas especies deciduas en muy cortos períodos de tiempo. Estas se ubican 
principalmente en las quebradas (Cedrela montana y algunas especies de Ficus). La 
floración de las Myrtáceas ocurre principalmente en la época seca, mientras que las 
Lauráceas florecen en la época de lluvia. Las especies pioneras florecen en la 
transición de la época lluviosa a la época seca (Oyedaea verbesinoides, Montanoa 
quadrangularis). Otras especies se distinguen a lo largo del año por diferentes 
aspectos fenológicos (flores, frutos, cambio de color de hojas) y facilitan la 
diferenciación de las comunidades en el campo. En el bosque nublado (1700–2200 
m) dominan las especies arbóreas de las familias Rubiáceas, Melastomatáceas, 
Myrtáceas, Moráceas, Euphorbiáceas y Lauráceas. En altitudes desde 1000 hasta 
1500 m dominan especies de la familia Leguminosae. En todas las formas de vida en 
el bosque nublado del Ávila sobresale el elemento fitogeográfico neotropical (más del 
50 %). En los helechos el elemento pantropical es más abundante que el elemento 
neotropical. Muchas taxa andinas encuentran su límite oriental en el Parque Nacional 
El Ávila. Existen entre 25 y 30 especies endémicas del Parque Nacional El Ávila. Hay 
muchas amenazas que no han sido totalmente erradicadas con la figura de protección 
de Parque Nacional, entre ellas el fuego, los cazadores furtivos, las inmisiones, la 
agricultura migratoria (conucos), entre otras. Para realizar una protección más 
efectiva se hacen propuestas para el mejoramiento del plan de manejo del parque. 
Incluye especialmente la continuación del combate de los incendios, una mayor 
preparación educativa al grupo de guardaparques, una mejor información y control 
efectivo sobre los visitantes, apoyo a las investigaciones básicas, entre otros. 

 

En su tesis de doctorado Meier señala:  

Parece extraño que el Ávila hasta este momento solo ha sido relativamente 
raras veces objeto de estudios científicos, a pesar de que la capital con todas 
las instituciones importantes se encuentra a sus pies. El Ávila es un laboratorio 
extraordinario al aire libre, en el cual pueden ser investigados los diferentes 
problemas científicos. Son especialmente interesantes los cambios de la 
vegetación y los factores ambientales en diferentes posiciones topográficas y 
en los diferentes niveles de altura, así como los procesos sucesionales (p. 
175). 
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Anexo 3: Construcción de un Nuevo Sendero de Interpretación 
(Meier, 2004)19 

La concepción de un nuevo sendero de interpretación es imprescindible. Hasta este 
momento no se ha realizado un sendero a través de los diferentes pisos de altitud de 
vegetación. De un sendero de este tipo, establecido en los alrededores de Los 
Venados, hoy únicamente existen algunos restos. 

Como sendero de interpretación quiero proponer dos rutas, ambas con su punto de 
salida en Los Venados.  

 La ruta corta prosigue a través de la Pica Los Pinabetes hasta el Hotel Humboldt, 
y regresa por el Papelón, a través de La Zamurera a Los Venados.  
 

 La ruta larga es vía la Pica Los Pinabetes al Hotel Humboldt, a través de El 
Lagunazo, y Pico Occidental para bajar a Altamira por No Te Apures y Sabás 
Nieves. 

 

En la ruta corta se pueden instalar las siguientes estaciones con los temas 
correspondientes: 

1. Los Venados: Introducción a la historia del Parque Nacional; historia de Los 
Venados como antigua hacienda de café; el cultivo del café en el Ávila en 
general (vertientes norte y sur); 

2. Quebrada Anauco, por encima de Los Venados: Ejemplo de un bosque de 
quebrada con Meliaceae y la Elaeocarpaceae Sloanea lasiocarpa como árboles 
gigantes y hierbas altas con hojas grandes (Heliconia sp. y Xanthosoma sp.); 
adaptaciones de los árboles a las condiciones de sombra y humedad de las 
quebradas; 

3. El Vigía: Sabanas; reforestaciones; especies pioneras en sitios perturbados 
(Clusia sp., Myrcia tomentosa, etc.); 

4. Por encima de El Vigía: Antiguas plantaciones de café con cafetos todavía 
productivos; 

5. Las Palmas: denso rodal de Ceroxylon, biogeografía y amenaza contra las 
palmas de cera, elementos andinos en el Ávila, “Palmeros de Chacao“; 

6. Pica Los Pinabetes: Bosque nublado de las laderas superiores (comunidad de 
Micropholis crotonoides, subtipo Eschweilera tenax); bambú como estrato 
inferior dominante; problemas del ensanchamiento de los caminos por obra de 
los excursionistas; peligro de erosión por la dirección vertical de los atajos; 

                                            
19 Meier, W. 1998 (2004). Flora und Vegetation des Ávila-Nationalparks (Venezuela, Küsten-kordillere), 
unter besonderer Berücksichtigung der Nebelwaldstufe. Diss. Bot. 296. Traducción: "Flora y 
vegetación del Parque Nacional El Ávila (Venezuela, Cordillera de la Costa) con especial énfasis en 
los bosques nublados" publicada en 2004 en: http://freidok.ub.uni-freiburg.de/volltexte/1455/ 

http://freidok.ub.uni-freiburg.de/volltexte/1455/
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7. Puesto de guardaparques Fila del Ávila: al final de la Pica Los Pinabetes: 
bosque pionero (comunidad de Myrcia fallax); rodales ricos en palmas (Wettinia 
praemorsa y Geonoma undata); 

8. Estación del teleférico, vertiente norte: reforestación con especies exóticas: 
Casuarina equisetifolia, 

9. Estación del teleférico, terraza panorámica: vista panorámica: al oeste sobre 
la loma con la comunidad de Micropholis crotonoides, al este vista hacia la gran 
hondonada con árboles gigantes de Cedrela montana y Ficus spp.; Ocotea sp. 
nov. (manchas marrones). Al tiempo de floración de Oyedaea verbesinoides 
permite la diferenciación del bosque primario y del bosque secundario por las 
manchas amarillas de las flores de esta especie; turismo en el Ávila: 
construcción del teleférico y del Hotel Humboldt; importancia del Ávila para la 
ciudad de Caracas; 

10. Plataforma entre la estación del teleférico y el Hotel Humboldt: Vista sobre 
Galipán; historia de la colonización; sistema de tubería; problema de 
poblaciones dentro de parques nacionales; Congreso de Parques Nacionales 
de 1992 en Caracas; 

11. Camino Hotel Humboldt-Papelón por la Fila y Los Mecedores (Atenas de 
TV): lugar típico de la zona superior de bosque nublado: comunidad de Clusia 
multiflora sobre lomas fuertemente expuestas; zona de bosque nublado 
constituida por diferentes tipos de bosque, dependiendo de los diferentes 
factores ambientales del sitio; 

12. Camino Hotel Humboldt-Papelón: debajo del Hotel Humboldt: bosque de 
quebrada (bosque de Myrcianthes karsteniana) con Ocotea sp. nov. (en el 
camino) y bambú Rhipidocladum ampliflorum (debajo del camino). Explicación 
del concepto "plantas endémicas"; curiosidades del bambú, zonación de 
distribución altitudinal de diferentes especies de bambú; 

13. Camino Hotel Humboldt-Papelón: Entre 1800 y 1900 m s.n.m.: bosque de 
sucesión después de incendios (comunidad de Myrcia fallax); magnitud del 
incendio que ocurrió en los comienzos de los sesenta; 

14. Papelón: Historia de El Papelón: antiguo vivero para la reforestación; tormenta 
Bret 1993: Destrucción de las plantaciones; 

15. Entre Papelón y línea del teleférico: Zona de transición del bosque nublado. 
Meriania longifolia y muchas otras especies llegan aquí a su límite altitudinal 
superior de distribución; 

16. La Zamurera: Plantaciones de eucalipto.  

 

La ruta larga podría incluir las siguientes estaciones: 

1. Entre el Hotel Humboldt y Boquerón: Problemas de los caminos (cierre por el 
bambú, susceptibilidad a la erosión); vista hacia la Quebrada Chacaíto con 
rodales de Ceroxylon y bosque de Podocarpus oleifolius; Palmeros de Chacao; 
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explicación sobre la formación de la neblina; límite superior del bosque; 
directamente al lado del camino varios individuos de Meliosma venezuelensis, 
una especie que solo fue descrita en 1992; 

2. Boquerón: Sistema de tuberías en el Ávila y problemas de agua; 

3. Lagunazo: Subpáramo, Problemas con los desechos, incendios, uso de leña por 
parte de los excursionistas, contaminación del agua; 5 Amenazas y protección 
179 

4. Al norte de Lagunazo en la cumbre: Subpáramo, zonación altitudinal de la 
vegetación en la vertiente norte; 

5. Silla: Pico Occidental: Subida del Ávila por Humboldt y Bonpland en 1800, 
Subpáramo: condiciones climáticas y adaptaciones de las plantas; 

6. Pica Silla-Sabás Nieves entre 2100 y 2200 m s.n.m.: bosque de Clusia 
multiflora; 

7. No Te Apures a aprox. 1900 m s.n.m.: bosque de Myrcianthes karsteniana en 
diferentes estadios sucesionales; 

8. Por encima de Sabás Nieves: Reforestaciones exitosas; 

9. Debajo de Sabás Nieves: Sabanas: su génesis, adaptaciones de las especies; 
problemas del ensanchamiento de los caminos, peligro de erosión por los atajos; 

10. Cortafuego: Medidas para la protección contra incendios. Historia de los 
incendios del Parque Nacional. Causas de los incendios. Para el mantenimiento 
del sendero debería organizarse un patrocinador o un padrinazgo. Como pasó 
repetidas veces en el pasado se abrieron con mucho entusiasmo varios 
senderos, pero con el tiempo se descuidaron y desaparecieron. Las estaciones 
no deberían ser sobrecargadas de señales, tanto por causa del vandalismo, 
como por el decaimiento del tiempo. Para reducir los gastos, las diferentes 
estaciones deberían estar marcadas en estacas con diferentes números, que 
serían comentadas en una guía de bolsillo que podría estar accesible en los 
puestos de guarparques, liberías y oficinas de turismo. 

 

 



117 
 

Representación del circuito e-Interpretción Ambiental en relación con las dos rutas de Meier 
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